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NEUROlOGIA y NEUROCIRUGIA
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ON THE ORIGIN AND NEURAl ORGANIZATION OF
INTENTIONALlTY: A THEORETICAl PROPOSAL

187

. Juan Garlos Saavedra " Juan Sebastián G6mez'"

A model of conscioussness rooted in the concept of in ten tionalit y is presented.

Intentiol7fllity is analyzed from some phylasophical sources. From thl:~analy!;is it appears
clear chat in ten tionalit y is (he nec/]SS8ry element far conscious awaf/1Jless. The model

holds that intentionality is built upon sensory-motor coordinations ¡hat neuralize human.
social feality, specially thmugh the use of symbolic communication. Neurobiological
(neura! networks), and clinical-neuropsyclJ%gica/ (aphasias, agnosias, sp/it-brain) data

are BI18/YZedl/S a proo( of thl~ cOflsistency cf our theoretical netv\'ork.
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INTRODUCCION

Desde tiempos muy antiguos el 'ser humano se
ha venido preguntando sobrfl la !laturaleza dI:) su

conciencia. 2~ Parte de esta prc!lunta HS actuaimen'
te conocida como' e I proble"nl~ do la Iel'lcion
mente-,::erebro.4

En los últimos dos siglos, el desarrollo de nueVélS

posturas filosóficas y de diferentes áreas del Gono­
't\miento cintffico ha permitido delinear con más
eXi¡ctitud I"s caracter fsticas del prc.blema. Esto se
aprecia en los diferente~ enfúQI~es filosóficos que

estudian este campo, el de la 1Í40nlOlogra delser.4,5, 7,10,32,45 ,.

Durante este siglo, estas ideas han sido confron­
tadas con t1<ltOfoy concep';os il(.1ortildos por al desa·

• Departamento de Ciencias NI,urolC>9,caS, ':acLlltad de
Medicina, Universidoo ue 0,,10. Av. JClsé Migulll Inl,mta
555. Santiago .
•• Facultad de Ciendas, Universidad de Chile. Casilla 653
Santiago.
Trabajo recibido en junio, 1991. Aprobado en tH]"Stc)

'llJ91.

rrollo cientrfico, especialmente la neurobiologÍil.
El!o ha resultado en una nueva forma de acerca­

miento a los problemas de las bases del Quehacer
cientrfico y humano en general. 5,6, 16, 26, 3D,41, 44

Este trabajo desarrollará una aproximación

biológica y antropol6gir.¡¡ ill rroblerna de la estruc­
turaci6n de la conciencia humana. Esto se hará a

través del análisis de ciertos conr.eptos filosófiCOS,
en especial el de intencional ¡dad. A continuación,
ellos serán discutidos desde una perspectiva neuro·
biológica y socio·lingu rstica. Posteriormente,
tomando en cuentil évidoncias neurobiolóyicas, Sil

elaborará un modelo generai que pretende aportar
. nuevos elemento~ para el entendirniento de las

bases biológicas de la estructuración de la concien­
cia humana. Finalmente, OSTe modelo será contras-
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tado con diversas evidencias clfnicas y neuropsico­
Ibgicas para evaluar su consistencia. Durante este

trabajo se ampliarán o reformularán algunos con·
ceptos discutidos en una publiación anterior.36

BASES FILOSOFICAS GENERALES
y METOOOLOGIA

El problema de la relación mente-cerebro cae
dentro del campo de la ontología del ser. Por otro
lado, el problema del como podemos conocer y,
especialmente, el conocer los procesos mentales
propios y de otros, se sitúa dentro del dominio de
la epistemolog(a.

Dentro del contexto ontológico, las posturas
se dividen en dualistas y materialistas (monistas).
Las primeras afirman, en diversas formas y grados,
que los fenómenos mentales son esencialmente
diferentes a los procesos trsicos que ocurren en el
cerebro. Las segundas sostienen, también en diver·
sas formas, que los estados que denominamos
mentales, son los estados y procesos complejos
que ocurren en el cerebro. Si a ello agregamos que
en el campo epistemológico, hay varios enfoques
sobre la posibilidad de conocer o inferir estados
mentales en otros seres y su relación con nuestra
introspección, la cual nos asegura la realidad de

nuestras vivencias, pero no los de los otros!! pode­
mos apreciar la complejidad del tema.4, 6, o Ello
sugiere que estos problemas no parecen tener una
solución completa en el dominio de la filosotra.

Una forma de aproximación al tema es lograr
una integración, coherentemente relacionada, de
elementos conceptuales provenientes de diversas
áreas del conocimiento (tales como el neurobio­

lógico, el antropológico, el sociológico, el etológi­
co, el neuro-sicológico, etc.). con elementos apor­
tados por el marco conceptual de algunas posturas
y conceptos fi losóficos.

Podda parecer que el correlacionar observables
y conceptos pertenecientes a niveles o dominios
diferentes correspondeda a una forma de dual ismo
paralelista y, aún más. como método, proclive a

cometer errores categoriales. Sin embargo, esto no
es necesariamente asL En efecto, al integrar en
forma adecuada, e lementos de diferentes niveles
expl icativos, se puede obtener un nuevo marco
teórico general o, al menos, un modelo que dé
cuenta de ellos en forma coherente.

Esta metodología se sitúa dentro del marco de
la teorfa de las redes inferenciales.6, 11, 34 Esta

afirma que es posible trasladarse interreductiva­
mente de un nivel explicativo a otro, siempre que
exista{n) alguna{s) función(es) de transformación.
Ella{s) debeda{n) permitir el mantenr las relacio-
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nes conceptuales cr(ticas de cada red inferencial
que se dan en los diferentes niveles y sus corres­

pondientes sistemas teóricos, integrándolas en un
nuevo marco teórico unificado. Una aproximación
de e~,te tipo fue la base de un modelo explicativo
para el fenómeno de las experiencias cercanas a la
muerte propuesto recientemente.37, 38 Lo anterior

sugiere que este tipo de metodología posibilita una
comprensión científica de la vivencia consciente

normal y anormal y, por ende, del problema de la
relación mente-cerebro.

Por otro lado, es en la filosotra donde se en­

cuentran los conceptos fundam!!ntales, que carac­
terizan las condiciones necesarias para que ocurra
el fenómeno de la experiencia consciente. Entre

ellos, destaca la noción de intencionalidad, en
especial la que se encuentra en la fenomenología
trascendental de Husserl. Aqu( la intencionalidad
aparece como el elemento esencial en los estados

mentales conscientes. En este sentido es que en
dicho concepto se esperada encontrar los elemen­
tos requeridos que sirvan para efectuar una trans­
formación interreductiva entre los niveles fenome­

nológico y biológico. Es importante enfatizar que
una reducción de este tipo no implica, necesaria­
mente, la desaparición ontológica de algún nivel.
Lo que sucede es que un nivel dado (por ej. el
fenomenológico), puede ser etendido expl icativa­

mente por otro (por ej. el neurobiológico).

!-A INTENCIONALlDAD: BASE DE LA
EXPERIENCIA AUTOCONSCIENTE

El concepto filosófico general de intencionali­

dad se desarrolló dentro del campo del conoci­
miento o experiencia de las cosas. Platón, Aristóte­
les, los Escolásticos, Avicena, Descartes, los Empi­
riclstas, Kant, etc:, conSideraron esta noción de
una 1I otra forma.9, 16, 19, 20, 26, 32, 41, 43, 44, 45 A

continuación esquematizaremos brevemente algu­
nas ideas a este respecto.

En la lógica medieval escolástica destaca la
noción de que no es posible ningún tipo de conoci­
miento actual, si no existe una intención. Este

término se imp.~so como un modo particular de
"atención" sobre la realidad conocida.

En la filosotra árabe se encuentra la tesis del ser
intencional como realidad presente en la mente.

Avicena declaró que la mente es atencional, en
cuanto tiende a las cosas y las cosas son intencio­
nales en cuanto tienden a la mente. Aqu í se. descri­

be un tipo de intención primaria, como experien­
cia que se refiere a objetos reales, y las segundas in­
tenciones como términos que se refieren a objetos
conceptuales lógicos. Esta mezcla de intención en
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los sentidos vivencial y conceptual es entendida
como Que la intención es a la vez un "acto" y un
"concepto" del intelecto.

El copcepto moderno de intencionalidad tiene
su origen en Franz Brentano,2 Quien revitalizó la
doctrina medieval (a su vez originada en Aristóte·
les), postulando que es posible considerar a ciertos
estados mentales como intencionales, pues ellos se
nos aparecen como referidos a algo más allá de
ellos mismos. Este autor afirma que "todo fenóme­
no sfquico está caracterizado por lo que ... llama­
damos ...Ia referencia a un contenido, la dirección
hacia un objeto o la objetividad inmanente". Esto
corresponderfa a un tipo de in-existencia, o exis­
tencia en algo.9 Es decir, el estar objetivamente en
algo, en donde objetivamente ha de entenderse en
el sentido de objeto como contenido en un acto de
presentación. Posteriormente, algunos seguidores
de Brentano como Meinong, Twardowski, Schutz,
y principalmente Edmund Husserl, desarrollaron
en diversas formas un concepto más d~tallado de
intencionalidad.9, 19, 20, 26,49,43,44·

Asf, para la fenomenologfa de Husserl, el carác­
ter esencial de la conciencia que queda al efectuar
la reducción fenomenológica trascendental, es el
de la intencionalidad. Este método, que pone
todo, la realidad y el sujeto entre paréntesis (no
asegurándo!e validez "a prior'''), revela a la inten­
cionalidad como 10 único que queda fuera de este
paréntesis.40 Es la intención como referencia a
algo objetivo, en un modo de representación, o en
cualquier otro modo, la propiedad común y esen­
cial de toda vivencia consciente.

Al volver de la reducción trascendental es posi­
ble diferenciar ("a posteriori") en estas experien'
cias intencionales a un sujeto que la padece, al con­
tenido intencional presentado en ésta y, condicio­
nalmente, a un objeto real que se relaciona a esta
experiencia.44

El contenido de la experiencia intencional es la
modalidad o la forma de presentación de algo, no
necesariamente presente en ese momento en el
mundo, que se da siempre en dicha experiencia.
Esto es 10fundamental para la fenornenologfa sico­
lógica. Por otro lado, el objeto real de una expe­
riencia intencional es aquello que existe condicio­
nalmente en el mundo, y a lo cual este estado
puede referirse, presentándose en el contenido de
dicha experiencia.

Por ejemplo, en el percibir o en el imaginar un
computador, el objeto condicional es el conipüta­
dor en el mundo externo, y el contenido intencio­
nal es el computador en el acto de percibirlo o
imaginario. El contenido seda lo que "es" presen­
tado (el computador) solo-en tanto a "como es"
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presentado (percibido o imaginado) en dicha expe·
riencia. Esto es lo primario, lo dado y a lo que se
tiene acceso. Se deduce entonces que los conteni·
dos pueden o no estar en relación inmediata a un
objeto presente en el medio en cada momento
experiencia!.

Esta distinción aparece forzada por algunas
observaciones. Por ejemplo, es posible imaginar
un computador hecho de "materia espiritual", sin
que exista un objeto real que objetivamente pueda
satisfacer a este contenido experiencia!. Por el
contrario, uno también podrfa percibir "mi" com­
putador como que es el mío y, sin embargo, en
realidad este puede haber sido cambiado (sin yo
saberlol, llor otro idéntico para mI. El contenido
es el mismo, pero el objeto real es diferente. Al
revés, yo puedo "percibir" m i computador como
diferente, como el de otra persona, siendo que éste
no ha sido cambiado en forma alguna. Aquf el con­
tenido de mi experiencia es diferente al deJa situa­
ción en la cual percibo a mi computador como el
mfo, pero sin embargo, el objeto real es el mismo.

Resumiendo, la distinción entre conten.ido de la
experiencia intencional y objeto real, se basa en
que la primera tiene siempre un cierto contenido
definido, pero no necesariamente un objeto real
que la satisfaga. O puede darse que esta experien­
cia tenga un mismo contenido, pero diferent.e
objeto. Y, finalmente podrfa ocurrir que esta tenga
diferente contenido y sin embargo, se refiere al
mismo objeto real.44

Lo anterior apunta a que es posible describir
dos propiedades que caracterizan a las experiencias
intencionales. La primera es esencial y es el carác­
ter intencional, el estar experiencial en tanto a
como si éste sea sobre algo, presentando a este algo
en cierta modalidad o forma a través del contenido

intencional inmediato. Es import,ante agregar que
en la vivencia de -los, contenidos intencionales,
estos siempre se nos dan rodeados de orlas de
retenciones y protensiones, que los relacionan con
lo que acaba de ocurrir y con lo que probablemen­

te ocurra inmediatamente.17, 18 Es decir, el conte­
nido intencional es contextual a otros contenidos,
lo que establece relaciones indicativas entre ellos y

configura el flujo del pensar.40
La segunda es que si la experiencia ocurre frente

a un objeto, el contenido experiencial puede esta·
blecer una relación intencional con este objeto
solo si este contenido da cuenta exitosamente (por
ejemplo a través de conducta-percepción), del
objeto rea!. El carácter intencional o contenido y
la posible relación intencional de la experiencia
con el objeto aparecen como elementos claves en
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la comprensión del origen biológico del fenómeno
intencional y de la experiencia consciente.

En otro contexto, relacionado a conceptos de
Husserl y Frege, es posible establecer un paralelo
entre la Intencionalidad y teorras lingu(sticas.12• 44
Estas postulan que toda expresión a través del len·
guaje tiene necesariamente un "sentido" y, si esta
es exitosa, un "referente". En similar forma, es
posible considerar que toda experiencia intencio­
nal tiene siempre un contenido indicativo. Pero
además puede tener, si es exitosa, una relación
intencional con un objeto real al cual se refiere.
Esto indica que las experiencias intencionales siem­
pre tienen un carácter indicativo y por lo tanto un
cierto tipo de significado, de semántica constituti­
va. Aparece entonces que la vivencia intencional
siempre tiene, de alguna forma. un carácter simbó­
lico.

Siguiendo este análisis, aparece útil el establecer
algunas .interrogantes en relación a los conceptos
de contenido y objeto. Como toda experiencia
intencional siempre tiene un contenido que se nos
da "ipso facto", éste aparece fenomenológicamen­
te cQmo-primario en estas vivencias. Sin embargo.
¿son los contenidos lo primario en relación al obje­
to en cuanto a su epistemolog(a biológica? Es
decir, lculll es el origen de los contenidos intencio­
Plales en este contexto? lQué rol juega la relación
del sujeto (como sistema biológico) con su entor­
no, en la estructuración .del contenido intencional
en su dinámica neural? --

Algunas posturas frente a este problema le ads­
criben a la intencionalidad un cierto tipo de .forma
esencial. con. caraete, fsticas de ideal platón ico.
Asf, estos contenidos ex istirfan en una forma inde­
pendiente del sujeto, sean o no experienciados
como contenido intencional por alguien. Otras
posiciones relacionadas, aunque con caracterfsticas
más "b iológicas", son las que se encuentran en
Husserl. Algo sim ilar, aunque en otro sentido se

...: encuentra en la filosotra de Hegel.16 Estas estable­
cen que los contenidos son de alguna forma
dependientes a los momentos de las actividades
concretas del vivir. Sin embargo, como se vio
anteriormente, aun aqu ( se intuye un cierto tipo
de esencia intencional "a priori", que es dada en

, cada uno de estos momentos de experiencia de
contenidos intencionales y que los constituye
como tales.

EVIDENCIAS BIOLOGICAS DEL MODELO

El acto motor y la conducta parecen ser los
elementos biológicos fundamentales en la estructu­
ración neural requerida para la interacción adapta-
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tiva del organismo con el medio. Lo anterior es
apoyado por diversas eviden'cias. Por ejemplo, se
ha sugerido que la activación motora es intrfnseca
y primaria durante el desarrollo embriológico del
sistema nervioso. Esto se aprecia ya en los trabajos
de Ramón y Cajal.33 El mostró que, precozmente,
el sistema nervioso es organizado por la actividad
endógena de grupos neurales y sus fibras muscula­
res asociadas, acopladas coordinadamente. Durante
los pedodos posteriores, se irlan integrando fun·
cionalmente a éstos, las redes neurales de los futu­
ros sistemas sensitivos y sensoriales, con un cierto
orden temporal (propioceptivo, sensibil idad cutá­
nea, sensibil idad vestibular, audición y, tard (amen­
te, visión). Lo anterior apoya el concepto de que
en la ontogenia de la organización neural, lo prima­
rio es la posibilidad de la acción sobre el mundo, y
la dependencia de la organización sensorial neural
en esta actividad. As(, el acoplarse coordinadamen­
te a nivel neural estas diversas actividades, se esta­
blecerfan las bases para una adecuada correlación
sensorio-motora, lo cual es requerido para la expre­
sión de las diversas conductas adaptativas del orga·
nismo.

Por otro lado, las evidencias de la epistemologfa
genética de Piaget parecen confirmar que la acción
participa como un organizador primario en la con­
figuración neuralapropiada Y. por ende, en la
construcción de la real ¡dad propia.de cada organis­

mo.27, 28 Según este autor, no heredamos un con­
junto de estructu ras cogn itivas o esquemas, sino
que un modo de funcionamiento neural específico,
lo Clue involucra la posibilidad de adaptar esta
organizllción al medio. La objetivización de la
realidad puede comenzar solo cuando los objetos y
sus relaciones puedan ser instanciados en una red
sistém ica de esquemas funcionales neurales estruc­
turados. Es la coordinación misma, la asimilación
múltiple de aspectos de la realidad en lo neural,
lo que va construyendo una progresiva y mejor
relación entre componentes "acción x-objeto y",
lo cual permite la objetivización de la realidad.
Al comienzo solo hay esquemas neurales simples
y locales, sin coordinación conductual entre ellos,
que resultan en acciones locales, como aquellas
centradas en los espacios bucal, visuomotor,
somestésico, etc. Sólo en etapas más tard (as ellos
se relaGionan (tanto a nivel neural como conduc·

tual) c~lOrdinadamente, lo cual aparece facilitado
por el desarrollo de las funciones comunicativas
(especialmente la verbal), las que son integradas
adecuadamente con el resto de las dinámicas
ncurates en cada momento por diversos procesos
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neurales integradores y ejecutivos (p. ej., prefron­
tale5).42

En este m ismo sentido se entienden,los trabajos

. rmodelos de L1inas.22 Ellos sugieren que, precoz­
'men¡e, 'Ia organización neural se estructura en
forma muy general en "protoredes" sensorio­
motoras, las que interaccionan con otras· proto­

redes formando sistemas dinámicos. Estos englo­
ban funcionalmente las caracterfsticas de los

constituyentes originales en un todO. cual itativa­
mente diferente. En esta etapa ellos .son sistemas
funcionales dinámicos internos, sin relación aún
con el mundo externo y gatillados por la informa­
ción filo y epigenética. Dichos trabajos sugieren
Que estas protoredes se acoplan unas con otras por
caracterfsticas topográficas y funcionales, como
cercanía anatómica y una frecuencia oscilatoria
resonante común.3, 31, 39 Estas combinaciones son

denominadas enlaces dinámicos. Las protoredes,

por medio de sus enlaces dinámicos, compiten
entre ellas a través de un mecanismo de selección

funcional y estructural adaptativa. Las que perdu­
ran comienzan a englobar a otras redes en activi­
dad covariante.8 Se va estructurando así una inter­

relación entre sistemas de referencias internos, con

los aportados más tardíamente por la actividad y
reactividad del organismo en su medio. De esta
manera, los estados funcionales internos se estruc­

turan en forma adaptativa a la realidad externa
propia del sistema. La dinámica neural propia del
lenguaje (aportada por el med io socioculturall,
pondrfa a la activiad sensorio-motora global dentro
del contexto neural interno. De esta forma ella

llega a ser instanciada constitutivamente en este
contexto y, contingentemente, permitiría su
expresión conductual externa. Asf, según este
autor, el pensamiento y toda acción cognitiva son
entendidos como movimiento comunicativo sim­

bólico internalizado. Formalmente, las condiciones
sensorio-motores (CSMs) resu Itantes son entonces
relaciones de actividad neural que OCIJrrcn en cadél
momento, y que son evaluadas y reestructuradas
constantemente en relación a la ejeclJción de per­

cepción y conducta adaptativa al mundo.
Lo anterior significa que esta actividad de CSMs

genera en cada una de ellas un espacio funcional
caracterfstico. Cada conjunto de estados funcion&
les relacionados a eventos sensorio-motores puede
ser transformado en un nuevo conjunto coordina­
do, lo que formaría una representación neural.
Estas redes neurales son covariantes !! interrelacio·

nadas, pero independientes en su expresión con­
ductual en cada momento. Esto lleva a la genera­
ción de relaciones universales, especialmente con el

apoyo de la actividad neural que subyace al lengua-

je. Así se extraen un· conjunto de invariantes
neurales, interrelaclonadas del todo, incluyendo las

que generan nuestra objetivización del mundo,
temporalmente organizadas a través de diversos
mecanismos, como ejemplo los atencionales. El
Yo consciente tiene su sustrato en un gran conjun·
to de estados dinámicos neurales inconscientes,

variablemente integrados en el tiempo por los
mecanismos relacionales que subyacen a las con­
ductas comunicativas simbólicas. Estas resultan ser

del mismo tipo general al necesario para la expre­
sión de otros tipos de conducta-percepción, lo cual
permite su integración con ellas al operar conduc­
tualmente el individuo en su entorno.22

LA BIOLOGIA DE LA INTENCIONALlDAD

Tomando lo dicho en la sección anterior, se
puede postular que los contenidos llamados inten­
cionales son estructurados y construidos a través

de las constantes relaciones adaptativas del ser hu­
mano con las realidades que forman su mundo
·objetivo. Este mundo está dado pero limitado por
las características de su estructura de individuo

como sistema filo y epigenético. Estas relaciones
adaptativas requieren de una dinámica de comple­
jas coordinaciones neurales sensorio-motoras con­
tingentes a ellas. La actividad de las CSMs es la
causa necesaria para el establecimiento de la rela­
ciones apropiadas del sistema con su realidad. Ellas
se expresan como conductas coordinadas a la reac­

tividad sensorial que produce la interacción orga­
nismo-realidad. Se establece un ciclo de variacibn

conductual, lo que lleva a una variación ambiental,
con un cambio sensorial contingente. Este ciclo
de relación contingente en el dominio operacional

. externo, necesita de un ciclo de relacibn contin­
gente en el dominio neural, funcionalmente cerra­
do. Estas coordinaciones neurales van estructurán­

dose progresivamente (a través de esquemas si
tomamos el concepto de Piagetl. por estabilización
gradual de su dinámica relacional en la organiza­
ción del sistema nervioso central durante su onto­

genia.
Esta dinámica de estructu ración coordinada

sensorio-motora se va construyendo y establecien­
do en la morfo-funcionalidad cerebral, debido a, y

por medio de, las sucesivas relaciones adaptativa­

mente ex itosas del organismo con los mú Itiples
parámetros correlacionados que constituyen su
realidad. El criterio de construcción y estabiliza­
ción está dado por lo biológicamente exitoso o no
de estas CSMs resu Itantes y sus expresiones con­
ductuales, lo que mantiene al sistema en su estado
más óptimo. Ocurre así una coherencia funcional
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ordenada, sucesiva y necesaria para la sobreviven­
cia del orgllnismo. Esta coherencia se tiene que dar
entre las conductas que satisfagan la adaptación a
su entorno, y la gradual construcción de las CSMs
contingentes a éstas, a nivel neural. Las CSMs, al
ser expresadas en el entorno, permiten actuar
sobre el medio en formas determinadas, proporcio­
nándole a las conductas sus caracter~s adaptativos.

Pensemos, por ejemplo, en un ni1)o de 1 a1)o"
que se encuentra frente a un vaso. Este último se
halla en una relación contextual en el ambiente, lo
que Incluye relaciones socioculturales además de

"temporo-espaciales. En un primer nivel se puede
pensar, que el ni1)o va a tener un cambio en la mor­
fo-funcionalidad de su cerebro, dado por la inter­
acción de la luz reflejada en la estructura ffsica
(relaciona.ll de ese objeto con sus retinas. Si este
ni/'lo no hace nada más, no tendrá un contenido
perceptual del vaso en tanto como cierta estructu­
ra espacial situada en el ambiente. Solo podrla
tener una sensorialidad primaria básica dada por
relaciones neurates dinámicas en sus áreas visuales.
Sin embargo, si ejecuta la conducta que permite
tocar y manipular el vaso, los atributos trsicos que
corresponden a esta sensorialidad primaria y su
estructuración cerebral sensorio-motora cambia­

r,n coherentemente con la realidad manipu lada.
Esta nueva estructuración neural, por las caractc­
rlsticas del sistema nervioso, puede ser estabilizada
por los mecanismos de aprendizaje e integrada
coherentemente con esquemas sensorio-motores
previos (tanto de origen filo como epigenéticos)
mediante, por ejemplo, procesos de memoria pro­

cedural. Si, posteriormente, el ni1)o realiza el
esquema conductual que termina por llevar el vaso
a su boca (y éste tiene agua y, especialmente, si él
tiene sed), es muy probable que la compleja siner­
gia conductual coordinada termine en el uso del
vaso para beber. Esto volverá a cambiar la fu nción
neural en las áreas cerebrales adecuadas, produ­
ciéndose un nuevo conjunto de relaciones en su
dinámica cerebral (lo que incluye la dinámica de su
control homeostático normalizado, sentido como
sed saciada) y, necesariamente, entre esta nueva
dinámica n~ural y su operación relacional ex terna
expresada por este esquema conductual. Pero, y
esto es importante, la conducta por ser "ex itosa"
(terminó bebiendo agua cuando tenía sed) produ­
cirá también cambios en el ambiente sociocultural.
Este. su entorno propio (por ej.: su familia), le
proveerá contingentemente de señales conductua­
les y perceptuales que producirán bienestar afecti­
vo (son se1)ales generalmente reforzadoras), y que
por lo tanto tendrán un cierJo carácter simbólico.
Estas sei'lales, por ser de la misma clase que sus
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ciclos conductuales-perceptuales, podrán integrar­
se también a la economía relacional neural senso·
riomotora contingente a ellas. Esto optimizará
la estabilización temporal de esta nueva estructura·
ción relacional neural a través de los mecanismos
de aprendizaje y memoria. Además, esta nueva
CSM va a estar imbuida, a nivel neural y operativo,
de un cierto significado afectivo. Ella también
podrá ser el"sú-strato neural en donde se irán inte­
grando, en forma relacional y coordinada, nuevas
estructu raciones sensorio-motoras asociadas a
nuevas situaciones socioambientales, con sus res­
pectivos ciclos perceptuo-conductuales.

El "contenido experiencial", si lo pudiera ver­
balizar, podría ser que frente a él se encuentra un
objeto, con una serie de caracterl.sticas interrela­
cionadas, tales como que puede ser tocado, mani­
pulado, permite aplacar la sed, etc. Sin embargo,
por el inadecuado desarrollo de sus procesos de
comimiGación, esto no lo puede hacer aún. El
observador puede asumir que este ni1)o tiene un
contenido intencional, pero no lo puede asegurar.
Para esto tiene que esperar el aprendizaje y desa·
rrollo de las conductas comunicativas (las Iingü rsti:
cas y otras). aportadas por su medio sociocultural
'( permitidas por su organización cerebral filogené­
tica.

Esto permite el integrar constitutivamente, en
el esquema neural sensorio-motor previo, relativa­
mente básico (la organización neural coherente
con el objeto en tanto como relación perceptuo­
conductual-afectiva, en este caso el objeto "vaso"),
la coordinación neural sensorio-motora que permi­
te expresar conductualmente el término contex­
tual simbólico vaso. Este aprendizaje social-simbó·
lico·comunicativo, modifica esencialmente la CSM
previa, al inte"grar constituitivamente en ella (en
sus diversas áreas morto-funcionales), la actividad
relacional neural que permite ejecutar exitosa­
mente la conducta comunicativa que significa
"vaso". Esto siempre tiene que ocurrir en relación
contextual con los múltiples parámetros ambienta·
les "de su economía (principalmente sociocultura­
les). Se estructuran gradualmente asr, por las carac­
terlsticas esencialmente relacionadoras de las diver­
sas Conductas comunicativas sociales (especialmen­
te las verbales). y sus dinámicas neurales asociadas,
las bases neurobiológicas necesarias para la vivencia
de los contenidos intencionales.

En resumen, las CSM finales corresponden a la
integración de las CSMs que subyacen a las con­
ductas comunicativas simbólicas, con las CSMs
neurales previas del sistema nervioso en desarrollo.
Estas CSMs, constitutivamente integradas por esta
dinámica nueva y común, operan a un nivel auto-
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mático, rápido, inconsciente y sin control volitivo.

Sin embargo, por contener las rela?iones socio­
Iingüfsticas y sus correspondientes dinámicas

!J.!turales, al expresarse como conducta-percepción,
,ellas van a tener siempre un sentido contextual

simr>ólico. Además, por tener una dinámica refe­
rencial común, que es la que representa neu.ralmen­
te el concepto simbólico del "yo" (en sus diversos
contextos). se producirá una estructuración coor·
dinada y unificada de todas las CSM y sus opera­
ciones en relación a esta dinámica común. Esta

dinámica común, sustrato neural incosciente del

"yo", lleva a una más óptima CSM neural que las
CSM previas, pues estas últimas no están completa­
mente estructuradas en torno a este tipo de rela­
cion común. Estas dinámicas corresponden a confi­
guraciones automáticas de redes neurales facilita­
das a nivel sináptico, 'determinadas por procesos
previos y que pueden ser evidenciadas experimen­
talmente como memoria intrfnseca ("priming").

También esto permite la integración morfofun­
cional coordinada, a través de procesos de memo­
ria de corto y largo plazo (que son de capacidad
más limitada y bajo control ejecutivo prefrontal),
con las redes neurales distribuidas de las áreas lin­

gu(sticas y sus dinámicas procedurl,les necesarias
para la expresión de las conductas comunicativas
explfcitas. Lo anterior resulta en la expresión

operativa a nivel conductual-perceptual-lingu ístico,
construyéndose asf una dinámica total unificada
del ser como persona en su medio.

La comunicación verbal forma paile importante
de la experiencia intencional propia de la concien­
cia huma'na. Aún más, por las intrfnsecas caracte­

rísticas operacionales de la conducta social lingü fs­
tica, el término "vaso" puede reemplazar variable­
mente al contenido perceptual, tiñié'ndolo, al enfa­
tizar sus dinámicas relacionales simbólicas, con
este sentido semántico. Esta mod ificación neu ral

simbólica forma la parte necesaria para el fenóme­
no intencional. Su coordinación con la parte
operativa verbal va a permitir que los contenidos
intencionales se puedan independizar del objeto.
Esta independización es no solo en relación a los
atributos y relaciones espaciales del objeto, sino

que también fundamentalmente se produce en las

re.laclones que ocurren en la dimensión temporal.
Puedo pensar, imaginarme, creer, ete., en vasos
futuros o presentes y, además, asociarlos a otros
conten idos en relación intencional o nó con objc­
tos reales: concretos o imaginarios.

Lo anterior permite postular un modelo gene­
ral, que dice que los contenidos intencionales
tinen siempre un sentido, ya que tienen en su
origen neural constitutivo (instanciados en diversas
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áreas cerebrales). una diámica de CSMs especffica
funcionalmente común. Esta resulta de la integra­
ción de los procesos neurales que originan las
diversas conductas comunicativas, especialmente
las IIngü(sticas, con todas las otras CSMs del suje­
to, lo cual les confieren a éstas las bases de su

carácter indicativo-simbólico y unificador. Estas
CSM finalizan su estructuración al operar el len­
guaje en el dominio de las relaciones sociales, con­
firiéndole a la vivencia intencional todas las carac­

terfsticas propias de la especie humana.
En relación a la estructuración de la conciencia

humana normal, se puede afirmar entonces que su
ontogenia se realiza en los contenidos intenciona­
les que, al tener sentido, significar algo, permiten

realizar lo esencial del ser humano, que es la capa­
cidad de conocer. Esta capacidad se da tanto cons­
titutivamente a nivel neural, por la integración de
elementos de la dinamica neural propia de las con­
ductas simbólicas en la dinámica cerrada del siste­
ma nervioso en todas sus coordinaciones sensorio­

motoras, como especialmente también en el operar
de las relaciones sociales que están basadas en la
capacidad de comunicación simbólica, especial­
mente verbal.

EVIDENCIAS CLlNICAS

Dentro de este modelo, algunos tipos de agno­

sias pueden ser entendidas corno un defecto propio
de la intencionalidad. Por ejemplo, ciertos pacien­
tes con agnosia visual asociativa pueden describir,
dibujar y aparear los objetos, pero no pueden reco­
nocerlos, no saben su significado y no tienen con­

ductas apropiadas frente a ellos.15, 23, 35 Esto
sugiere que ellos carecen de lo esencial, que es el
tener una experiencia con contenido proposicio­
nal. En el momento en que tocan, oyen o huelen
el objeto, éste es reconocido. En esta última situa­

ción, es posible que activen esquemas sensorio­
motores que tienen una cierta funcionalidad

común con la del conjunto de esquemas verbales,
lo cual les permite explicitarlos apropiadamente

como reconocidos conscientemente. Sin embargo,
a través de la visión no pueden acoplar de ninguna
manera la actividad neural que subyace a los

atributos perceptuales (los que sin embargo, son
procesados con alta efectividad), con los procesos
neurales que subyacen a las experincias verbales.
Esto lleva a sugerir que aqu f hay relaciones faltan­
tes en esta modalidad visual, que impiden el reco­
nocimiento y explicitación verbal del objeto. Ello
es concordante con la propuesta de que en los
agnósicos visuales asociativos, el defecto se halla

- --_._----------
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en una alteración de aquellas relaciones neurales

perceptuales que pueden interaccionar con las
relaciones neurales de tipo simbólico-lingüístico.
Ello equivale a decir que las relaciones neurales
perceptuales han dejado de pertenecer a la misma
clase que las relaciones neurales de tipo simbólico­
lingüístico, lo que impide la formación de la CSM

que permite el reconocimiento y expl icitación
verbal del objeto. Usualmente, las lesiones que
causen las agnosias visuales se localizan en las áreas
heteromodales inferotemporales de asociación
visual (HIAV) en forma bilateral o con cierto pre­
dominio en el hemisferio dominante para la fun­
ción verbal. 15, 23, 35

En el caso de que hubiera una desconexión fun'- ­
cional de las áreas HIAV con otras, como por

ejemplo el girus angularis, se produce otro fenóme­
no: la anomia para objetos. En efecto, esta área es
una zona supramodal de integrac:ión necesaria para
la relaci6n funcional normal de diversas zonas con

el área de Wernicke.24 Las lesiones causadan, no la

pérdida de la comunidad de clase de las relaciones
neurales perceptuales con las relaciones neurales
simb61ico-lingüísticas, sino la imposibilidad neural
de que ellas formen una CMS total.

Por otro lado, en las afasias el trastorno consiste
en diversas formas de alteración del manejo con­

c4Jctual explícito del lenguaje, ya sea en sus
elementos comprensivos o expresivos. 15, 23, 29
Estos pacientes presentan alteraciones semánticas

o sintácticas en diversos grados, dependiendo de la
extensl6n y localización de la lesión. Sin embargo,
ellos no presentan alteraciones en el reconocimien­
to de las cosas. Ello se demuestra al poder reaccio­

nar en forma apropiada y contextual a los diferen­
tes estímulos sensoriales. Se ha informado de

sujetos, con afasia de Wernicke recuperada, que
expresaron posteriormente que, durante su enfer­
medad, tenían vivencias y pensamientos lógicos,

pero que no los podían traducir en expresión ver­
bal. 24 De esto se desprende que son las relaciones
neurales de las áreas Iingü ísticas (expresadas como
lenguaje), las que pierden la comunidad de clase
con las relaciones neurales perceptuales.

Estos hechos son consistentes con el esquema
conceptual propuesto que dice que e! reconoci­
miento intencional se origina constitutivamente en
forma inmediata en un cierto tipo de relaciones
simbólicas imbuidas en las dinámicas sensoriomo­
toras en las diversas áreas cerebrales involucradas.

Condicionalmente, esta actividad puede integrarse
a la dinámica sensorio-neural de las áreas lingüísti­
cas, para ser vivenciadas y expresadas verbalmel1te.

Otras evidencias, concordantes con el modelo,

provienen de los estudios de las asimetrfas hemisfé-
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ricas. los trabajos en pacientes sometidos a comi­
surotomía reportados por Gazzaniga sugieren la

posibilidad de que .exista un cierto tipo de activi­
dad simbólica para el reconocimiento de los obje­
tos, sin que las áreas lingüístlcas del hemisferio
izqu ierdo estén involucradas directamente. 13 Algu­

nos pacientes, parecen poseer un cierto grado de
capacidades lingüísticas en el hemisferio derecho.
Si a estos pacientes se les muestra una palabra, que
se refiere a un objeto (p. ej.: caballo), solo a su

hemisferio der-echo, no lo reconocen verbalmente
y, usualmente, su hemisferio izquierdo niega

haberlos visto. Tampoco el hemisferio derecho
explicita verbalmente el estímulo. Sin embargo, si
son inducidos en diversas formas a responder dibu­
jando el objeto con la mano izquierda, lo hacen en
forma adecuada. Aún más, si se les muestra I'apala­
bra caballo y se les pide dibujar lo que va encima
de éste, pueden dibujar una silla de montar. Esto
demuestra una inferencia perceptual, que implica
necesariamente el reconocimiento del objeto
conceptual, el caballo y sus relaciones simbólico­

perceptuales. Sin embargo, al real izar sus tareas,
el paciente persiste en que no ve nada. Sólo cuan­

do su hemisferio izquierdo inspecciona el dibujo,
el paciente reconoce haberlo visto y que dibujó la
montura pues el objetivo previo era un caballo. lo
anterior apoya la idea de que en las áreas sensorio­
motoras del hemisferio derecho de estos pacientes,
existe una dinámica relacional simbólica, que
forma parte integral de la dinámica relacional sen­
sorio-motora que ayuda a configurar las caracterís­

ticas p~~rceptuales del objeto como algo con senti­
do intencional. Ello les permite dibujarlo en
forma contextualmcnte simbólica, dado que esta

configuración relacional le aporta a los atributos
percaptuales una connotación indicativa y lógico­
semántica inmediata. Este hecho podría indicar

que la aparente capacidad Iingü ística del hemisfe­
rio derecho de estos pacientes, se origina al tener

una mayor participación las dinámicas relacionales
simból icas en las configuraciones sensorio-motoras

que, al intercoordinarse entre ellas, resultan en la

expres,i6n de cierta estructuración verbal (como
semántica, léxica pero pobre de sintaxis). En
estos pacientes habrfa una relativa independencia
funcional respecto a la actividad del hemisferio
izquierdo. En otros individuos, sin aparente capaci­
dad lingüística en el hemisferio derecho, la dinámi­
ca de las áreas que subyacen al lenguaje en el
hemisferio izquierdo estarían configurando en
forma más o menos permanente, la dinámica
sensorio-motora del !lemisferio derecho. Si a ellos

se les secciona e I cuerpo calloso, el hemisferio
izqu ierdo puede acceder sólo a través de una infe-
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rencia verbal expl (cita, al resultado conductual
externo de la actividad neural del hemisferio
derecho. Lo anterior sugiere que en estos sujetos,
en condiciones normales, la actividad relacional

perceptuo-simbólica del hemisferio derecho es
integrada constante y variab lemente con la actividad
relacional sensoriomotora neural del hemisferio

izquierdo, facilitando la configuración perceptual
intencional. Esto condicionada la necesidad de

que esta configuración relacional sensorio-motora
del hemisferio derecho comparta una clase de diná­

micas simbólicas comunes con las del izquierdo.
Ello es compatible con la proposición del modelo,
que sostiene que en la vivencia intencional hay un
componente inmediato, perceptual-simb6Iico, que
es lo que le da su carácter proposicional. Además,

habda un componente -de- reconocimiento expl[­
cito Iingü(stico, aportado por la dinámica verbal

de las áreas del lenguaje que, al ser coordinada a
través de relaciones de clases comunes con las del

resto de las áreas cerebrales, le permite a éste
efectuar la explicitación verbal del percepto como
tal.

En otros estudios, a un paciente con sección del

cuerpo calloso, se le muestra una pel[cula compleja
que describe situaciones con fuerte carga afectiva.
En esta situación el paciente nuevamente dice no
haber visto nada, pero su estado afectivo cambia

contingentemente al contexto afectivo del film.
Si nuevamente es inducido a decir lo que se le

mostró, puede llegar a verbalizar una vivencia
afectiva inducida por el hemisferio derecho y, sor­
prendentemente, reconocer aún algunos de los
elementos perceptuales del film. Esto puede ser
explicado como que la dinámica perceptual neural,

imbuida de complejas relaciones simbólicas-percep­
tuales y afectivas, configurada en las áreas sensoria­
les del hemisferio derecho, puede acceder, por
estar constituida de elementos comunes, al hemis­

ferio izquierdo. Ello. podda efectuarse a través
de vlas córtico-subcorticales (por ejemplo, a través
de las conexiones córtico-amígdala-corticales). 24

Esta dinámica simbólico-perceptual-afectiva facili­
tarla coordinadamente algunas, pero no todas las
configuraciones neurales de las áreas Iingü ísticas
del hemisferio izquierdo. Esto, sumado a la con­

ducta expllcita efectiva gatillada 'por el propio
hemisferio derecho, le permite al hemisferio iz­
quierdo reconstruir y expresar algo como afectiva­
mente experienciado y, aún más, con un cierto
componente perceptual, el cual es parcialmente
reconocido. De e$to se desprende, como postula el
modelo, que todas las correlaciones sensorio-moto­
ras (aún las afectivas), tiene constitutivamente un

componente relacional dináfTlico simbólico, de
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clase común con la dinámica linguística lo cual le

permite interrelacionarse c<;lnella:

Otros hechos que .;poyan la participación de
relaciones funcionales comunes entre procesos per­

ceptuales de los hemisferios derecho e izquierdo,
se desprenden de trabajos sobre asimetrfas en

potenciales evocados.14 Aqu(, el sujeto tenía que
responder, al reconocer cierta condición, una pala­
bra o una figura geométrica de una lista. Se midió
el tiempo de reacción al mover un dedo cuando
habla reconocido el estímulo contingente. Este
tiempo se correlacionó al potencial evocado P2,
que resultarfa principalmente del procesamiento
sensorio-motor en áreas de asociación. Este poten­
cial no demostró asimetrfas hemisféricas, a pesar
de que el individuo tuvo que reconocer, de alguna

forma, palabras o figuras. Solo los potenciales más
tardíos, P3-P4, mostraron una leve pero significati­
va diferencia hemisférica. Estos, en la condición de
est(mulos verbales, fueron mayores en el hemisfe­
rio izquierdo y viceversa. Sin embargo, estos
potenciales tardíos se relacionan a la comprensión
lingüística expl(cita, y probablemente resultan de
dinámicas y procesos posteriores al reconocimien­
to. Lo anterior es consistente con el concepto de
que las dinámicas sensorio-motoras del hemisferio
derecho e izquierdo (y su resultante potencia!
evocado P2) se configuran similarmente. Sin em­
bago, esta configuración preverbal permite que el
est(mulo sea reconocido simbólicamente con gran
exactitud. Ello implica que hay un cierto tipo de
refaciones neurales constitutivas comunes, las que
le perm itidan conferir a estas configuraciones un
carácter simbólico necesario para reconocerlas con·
textualmente como experiencias del nivel socio­
cutural.

CONCLUSIONES

El tener un conjunto de' dinámicas neurales;
que internaliza en su estructuración morto­

funcional específica, la historia del conjunto de
relaciones que el sujeto tuvo con su entorno socio­
cultural, implica necesariamente que existen diver­
sas formas de vivencias de realidad, que son únicas
para cada individuo. En ambientes sociocultura!es
comunes, las diferencias en las vivencias individua­

les de la realidad serán pequeñas, pero no despre­

ciables. Esto puede ser causa de alteraciones y
patologías sistémicas de grupos. En ambiemes
socioculturales diferentes, las realidades vivencia­
das por los integrantes de cada una de ellas serán
sustancialmente distintas a las vivenciadas por
sujetos pertenecientes a otras comunidades. Por

ejemplo, los esqu imales tienen más de 30 palabras
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y vivencias que describen a la nieve. Los sujetos
americanos de Florida, solo tienen un término y

'~n tipo de vivencia para este fenómeno. Esto
podrla explicar ciertas evidencias de diferente
organización funcional cerebral observadas en
grupos de sujetos de diferentes cUlturas.1

El asumir que diversos conjuntos de CSM tienen

constitutivamente !,loa dinámica de tipo comunica­
tiva ,imbólica, implica que estas dinámias de CSM
van a estar morfofuncionalmente distribuidas, y
que deberlan existir zonlJS en las cuales las relacio­

nes comunicativas simbólicas puedan integrarse
entre ellas y acceder en forma apropiada a las áreas
Iingulsticas para ser expresadas. Esto parece estar
de acuerdo a las propuestas de Mesulam sobre la
existencia de áreas crfticas de interacci6n (bottle­
nack), como el área PG, donde estas dinámicas
entran a los diversos sistemas en forma apropiada

. 24
Y recurslva.

Todo lo anterior implica que somos organismos
morfofuncionalmente determinados a través del

tiempo, tanto en el operar interno de nuestra

organizaci6n, como en nuestro operar externo,
debido a las interacciones especificas y únicas de
cada individuo con su entorno ffsico-cultural. La
sensación de libre albedrfo de nuestras conductas

se generada en el operar IIngülstico. Esto permite
que la evolución individual aparezca como libre­
mente elegida. Ello podrfa tener un carácter adap­
tatlvo.:11 Sin embargo, nuestro operar interno está
morfofuncionalmente determ inado.

Para finalizar, el modelo propuesto puede ser
resumido en los siguientes enunciados generales:

1) Los contenidos intencionales son la caracte­
rfstica de los estados mentales vivenciados cons­
cientemente.

2) Los contenidos intencionales se caracterizan

por conferir siempre a la vivencia consciente un

sentido indicativo, simb61ico y propositivo, al ser
referidos o dirigidos a algo más allá de ellos mis­
mos.

3) El conjunto especifico de CSM de un orga­
nismo, es construido durante su ontogenia indivi­
dual en relación primaria a las caractedsticas filo­
genéticas de su sistema nervioso, y a su reestructu­
ración secundaria gradual, aportada por el aprendi­
zaje y ejecuci6n de sus variadas conductas, en rela­
ción adaptativa con sus múltiples interacciones con
el medio.

4) La condición biológica necesaria para la
vivencia intencional es el desarrollo de una confi­

guración neural, estructurada como un conjunto
de CSM contingentes a 185 relaciones del organismo
con su ambiente.

Juan Carlos S88vedra, Juan SebBstián G6mez

5) l..a condici6n suficiente, es que a estas CSMs

se le integre progresivamente, en forma variable
pero constitutiva, la clase de CSMs que requieren
para su expresi6n a nivel naural, las diversas con­
ductas comunlcativas simbÓlicas, especialmente las

verbales, configurándose así un nuevo conjunto de
CSMs.

6) Esta nueva organización relacional de CSM
es vivenclada inmediatamente en forma intencional,
al ser constantemente isorelacional con el operar
del individuo en la estructura dinámica que forma
la realidad social humana.

7) Las conductas comunicativas, especialmente
las lingüísticas, permiten una explicitación secun­
daria potenciada de la d inám ica relacional de CSMs
inmediatas, al poder integrar en ellas su dinámica

neural" por ser de una clase común. Ello permite
actuar' adecuadamente en el dominio de las com­

plejas economías relacionales sociales, que consti­
tuyen su realidad y que les dieron origen.

8) La reestructuración progresiva de las CSM
permite una mayor optimizaci6n adaptativa de su
economla relacional a nivel neural, pues al partici­
par constitutivamente en ellas la d ¡námica neural

necesaria para la expresión lingü Istica, ésta le
aportA en forma Impllcfta e inmediata su propia
economla relacional.

9) En su propia dinámica neural aislada, estas
relaciones no tienen necesariamente una connota·
ción intencional consciente.

, O) Sin embargo, al ser isorelacionales con el
ambiente, son expresadas coherentemente en y

con éste, como interacciones objetivas conducta­
percepción del tipo simb61ico-cultural.

, ') La estabilización adaptativa afectiva-moti­
vacional de CSMs que subyacen a las diversas con·
ductas y percepciones, construye un primer nivel
de expresión de conductes propositivas, las cuales,

al ser observables por el hombre en otros organis­
mos le hace inferir un carácter intencional a ellas.

, 2) Sin embargo en el caso de estos organismos,
al no poseer una dinámica neural necesaria para las
conductas verbales, su estructuración relacional es
cualitativamente diferente a la del ser humano.

RESUMEN

Se presenta un modelo que da cuenta de la
estructuraci6n de la conciencia humana en térmi·

nos de la intencionalidad. El modelo postula que
los contenidos intencionales son necesarios para
la vivencia consciente. Los contenidos intenciona­
les confieren a la vivencia consciente un sentido

indicativo, simbólico y propositivo, por estar diri·



Orif/IJn y organizaci6n neursl de la vivencia intencional

gidos siempre a algo más allá de ellos mismos. La
condici6n biol6gica necesaria para una vivencia
intencional es el desarrollo de un conjunto de
relaciones sensorio-motoras contingentes a las
interacciones del organismo con su medio. La con­
dici6n suficiente es que estas relaciones sensorio­
motoras sean además integradas funcional y consti­
tutivamente al conjunto de relacionés sensorio­
motoras que subyacen a las conductas simb61icas,
especialmente verbales. Estas relaciones, al ser
co-variantes con el ambiente, son expresadas cohe­
rentemente, en y con éste, como interacciones
objetivas de tipo simb6lico-eultural. Condicional­
mente, por ser de la misma clase funcional que las
relaciones sensorio-motoras de áreas Iingü (sticas,
pueden integrarse con ellas para ser expresadas a
través del lenguaje explfcito. El análisis de las
evidencias neurobiol6gicas sobre la génesis de la
actividad neural, así como de evidencias clfnicas y
neuropsicol6gicas, es compatible con el modelo.
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